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			CAPÍTULO 1

			EL VIAJE

			Mi historia comienza el día que mi novio me golpea en el colegio y mis amigos me traen hasta mi casa.

			—Mira cómo estás, mi amor. Tienes que tomar una decisión ya mismo: aléjate de ese hombre —dice Javier.

			—Pero, mi príncipe, yo no puedo dejar a mi hija sola —digo llorando.

			—Mariana, por favor, no es momento de que pienses en los demás, piensa por primera vez en ti. Mi niña, tú eres hermosa y mereces ser feliz, mereces que un hombre de verdad te valore. —Javier hace una pausa—. O, si no, trata de salir adelante por tu hija.

			—A ver, ¿tú crees que yo en este momento estoy pensando en hombres? Pues no —replico gritando—. Solo quiero salir adelante por mi hija, pero yo no puedo entender por qué me hace esto… Yo estoy enamorada de él, pero parece que él de mí no… Cada vez está peor.

			Mis amigos se van y yo empiezo a mirarme en el espejo. Veo mis golpes reflejados, nunca me había sentido tan mal y una tristeza enorme me embarga. Tengo que tomar una decisión cuanto antes… Hablo con mi novio por última vez y le digo que las cosas no pueden continuar así y que esto se acabó. Después de pensar un rato, decido llamar a la profesora de baile.

			—Hola, Mari, ¿cómo está? —responde mi maestra a través del teléfono.

			—Hola, Rosa, necesito hablar contigo.

			—Claro, Mariana, dime qué necesitas.

			—Necesito irme del país y necesito ayuda. ¡Sáqueme de aquí! Tengo unos problemas y necesito irme de Colombia. Ayúdeme, por favor.

			—Pues, Mariana, déjame decirte que tienes suerte —responde ella—. Hace poco me llamaron de España para decirme que necesitan una bailarina de prueba para unos cantantes de allí, y si esa bailarina pasa la prueba, se queda de bailarina profesional. Acabo de empezar a buscar a quién voy a mandar y creo que la he encontrado. ¿Te apuntas, Mariana? Claro que contigo tenemos un problema y es que, como eres menor de edad, necesitaríamos no solo la autorización de tus padres para salir de Colombia, sino también otros papeles para la firma del contrato porque, por ser menor en España, se maneja de otra forma por temas legales… Pero antes necesito tu respuesta Mariana.

			—¡Claro que sí, Rosa! —respondo emocionada—. Es lo que más necesito en este momento: salir de aquí e irme lejos. Sería lo mejor. Pero ¿España? ¿Dónde? ¿Cómo? ¿Así de fácil?

			—En a una de las islas, la verdad es que no tengo bien la información —dice mi maestra—. Para salir del país, como eres menor de edad, debes cumplir y rellenar unos documentos de autorización por parte de tus padres. En caso de que te quedes, debemos también mostrarles el contrato para que sepan que te quedarás a trabajar con ellos un buen tiempo. Voy a hablar con ese grupo y, según lo que me digan, empezamos a hacer los trámites para el viaje. Me imagino que tienes pasaporte, ¿verdad?

			—Sí, yo tengo pasaporte. Ok, muchas gracias.

			Espero pacientemente en casa a que lleguen mis padres para comentarles que, probablemente, viaje fuera del país y que necesito su autorización para hacerlo.

			Llega la hora de la cena y, cuando todos estamos a la mesa, empiezo a hablar:

			—Mamá, papá, necesito que me apoyen y me ayuden con algo.

			—Claro, hija cuéntanos —dice Juliana, mi madre.

			—Dinos hija, ¿de qué se trata? No nos asustes —replica mi padre, Rodrigo.

			—Bueno, es que hay una solicitud por parte de un dúo de cantantes de España que necesitan una bailarina y la maestra de baile me lo propuso, pero como soy menor de edad, ustedes deben dar la autorización para poder salir del país —digo muy despacio.

			—¿Como, así? ¿Y cuándo es que te vas? —pregunta mi madre asombrada.

			—Pues estoy esperando la confirmación de la maestra Rosa. Creo que es lo más pronto posible, mami, tengo que viajar porque necesitan una bailarina urgente y esta es mi oportunidad de demostrar lo que he aprendido con la maestra.

			—Yo, por mi parte, firmo los documentos —afirma mi padre—. Si es para tu bien, no tengo problema. Solo que nos debes decir dónde vas a estar y con quién.

			Cinco días después, Rosa me envía los documentos para poder salir de Colombia sin ningún problema, mis padres firman los documentos necesarios para la autorización y salida del país. Muy feliz, me comunico con mi mejor amigo, Orlando, para contarle las novedades.

			—Hola, mejoro, ¿cómo estás? —digo con voz triste.

			—Hola, mejora, muy bien, ¿y tú? ¿Estás bien? Te noto triste, Masaalito —comenta Orlando.

			—Pues la verdad no estoy muy bien, mejoro —digo casi llorando.

			—¿Y eso, mi niña? ¿Qué te pasa? ¿Qué te hizo ahora el idiota ese? —dice Orlando con un poco de enfado en su voz.

			—No, tranqui, yo no sé nada del imbécil ese desde el último día que me golpeo. O sea… Hace cinco días.

			—¿Si? ¿Y cómo sigues?

			—Pues de los golpes bien, me duelen, pero el dolor es soportable. Yo estoy mal, mejoro, porque me voy a ir del país —suelto y empiezo a llorar.

			—¿Qué? —responde él asombrado—. ¿Cómo, así? ¿Cuándo? ¿Por qué no me habías dicho nada, Mariana? ¿Trasladaron a tus padres o qué?

			—Te calmas, mis papás se quedan, yo me voy a ir sola —digo arrastrando la a.

			—¿Qué? ¿Cómo que sola? Mi niña, te volviste loca.

			—No me volví loca, lo único que quiero es largarme de este horrible país y acabar con esta pesadilla de una vez por todas y no volver a ver a ese tipo nunca más. Estoy harta de esta vida que llevo al lado de ese imbécil y yo sé que, si no me voy de aquí, nunca me lo voy a quitar de encima.

			—Mariana, vos sabés que te quiero mucho y no quiero que me dejes solo.

			—Nunca lo haré, solo me iré del país. No te dejaré solo, estaré en contacto contigo, lo prometo. Avísales a todos, diles que yo me iré. Diles también que los amo y nunca los olvidaré. Algún día volveré a Colombia, lo prometo, mejoro. Ahora, debo irme porque en unas horas sale el vuelo. No se te olvide que te amo a ti y al combo. Luego buscaré la forma de comunicarme contigo. Bye, un beso.

			—Ok, mi Mari, cuídate. Espero que me escribas, yo les daré la razón. Yo también te amo. Cuídate.

			—Ok, lo mismo —digo como despedida.

			El viaje será el próximo domingo a Tenerife, en España. Llega el día y mis padres me acompañan al aeropuerto. En el momento que anuncian el vuelo, llegan las despedidas tristes y dolorosas. Mis padres están muy tristes porque es primera vez que su niña va a estar lejos de ellos, pero los más tristes y doloridos son mi hermano y mi papá, porque mi madre está más tranquila.

			—Bueno, llegó la hora de decirles adiós —digo.

			—Te portas muy bien y cuídate mucho. Recuerda: duerme bien y come bien, me vas a hacer mucha falta. Te amo, mi bebé —dice mi padre y justo en ese momento rompe a llorar.

			—Te me cuidas mucho, mi amor. Te quiero mucho, te voy a extrañar —dice mi padre y me da un abrazo muy fuerte.

			—Hermanita, cuídate mucho, me vas a hacer mucha falta —añade Andrés Mauricio, mi hermano, al que casi siempre llamo Mauricio—. Mi niña adorada, no sé con quién voy a compartir cosas y a quién voy a molestar. Espero que no te demores mucho por allá y que vuelvas pronto. Te amo.

			Me despido y emprendo mi viaje a España. Sabía que allá iba a olvidar a ese hombre que nunca me supo valorar y que terminarían los malos tratos que recibía por parte de él. También sabía que, a partir de este día, él se moría para mí.

			Después de veinte horas de viaje, llego por fin a Tenerife y me voy directa al hotel que me habían asignado. Allí es donde se hospedan algunas bailarinas y está dirigido por la dueña del hotel.

			En el cuarto, se presenta una mujer llamada Nicol, que es la hija de la dueña, y me dice que ella me va a acompañar en todo este proceso.

			—Hola, mucho gusto, veo que estás embarazada. ¿Cuántos meses tienes? —pregunto con curiosidad.

			Nicol se ríe antes de responderme.

			—Sí, ya estoy de siete meses. Va a ser una niña a la que vamos a llamar Rossy.

			—Me alegro. ¿Cuántos años tienes? —pregunto al verla muy joven.

			—Tengo quince años, ¿y tú?

			—Trece años. Me gustaría que fuéramos amigas —respondo con sencillez.

			—Claro que sí. ¿De dónde vienes? —me pregunta.

			—De Colombia.

			—Uy, ¡qué lejos! Claro, podemos ser buenas amigas. Además, yo no tengo amigas aquí, ninguna me quiere hablar.

			—¿Y eso por qué?

			—Porque todas están enamoradas de mi novio —responde con sencillez.

			—Ah —digo abriendo los ojos—. Y tu mamá es la dueña del hotel, ¿cierto?

			—Sí. Bueno, debo ir a casa. Bienvenida, Mariana. ¡Hasta luego!

			—Bye, Niki, cuídate.

			Nicol se va pensando en Mariana. «Esta niña es la que necesita mi cuñado para cambiar y ser más juicioso, pero ¿qué hará tan lejos de casa?».

			Me acuesto y me quedo pensando en Nicol. Es apenas una niña y ya está embarazada. «Es muy joven para ser mamá», pienso. Tocan la puerta y voy a abrir.

			—Me contaron que estuviste hablando con la nueva rica —dice Karla.

			—¿Con quién? —pregunto sorprendida.

			—Con la estúpida esa de Nicol.

			—Primero, todo tú no eres nadie para entrar así en mi cuarto regañando y, segundo, no te permito que hables así de Nicol. A mí me pareció muy buena persona.

			—¿Sabes qué? Habla con quien te dé la gana o haz lo que quieras. Al fin y al cabo, tú no eres nadie.

			—Pueda que no sea nadie para ti. Ahora, lárgate de mi cuarto y no regreses. No te necesito.

			—Ok.

			Nicol llega a casa.

			—Oye, amor, ¿estás bien? —pregunta Nelson, el novio de Nicol.

			—Sí, mi amor. ¿Por qué?

			—Porque no has dicho nada en la cena.

			—Ahhh, es que me encuentro un poco mal.

			—¿Cómo? ¿Qué tienes? ¿Qué notas? Si quieres, vamos al médico.

			—Seguro que no es nada —replica Antonio, el hermano de Nelson.

			—Sí, tranquilos debe ser por mi estado… Estoy un poco cansada, pero ya se me pasará —responde Nicol.

			—Bueno, descansa. Mi padre ya ha terminado las tarjetas para que hagamos el baby shower —comenta Antonio.

			—Muchas gracias, Nano, por tu preocupación.

			—De nada, cuñada.

			—Amor, mañana te ayudo a repartir las tarjetas después de que salga del instituto —dice Nelson.

			—Mi amor, no hace falta, yo puedo sola.

			—No, amor, el Nano y yo repartimos la mitad, ¿vale?

			—Sí, yo os ayudo, por eso no te preocupes —añade Antonio—. Mejor duerme bien y descansa.

			—Vale, gracias, pero necesito dos tarjetas para llevarlas donde mi madre —dice Nicol.

			—Claro, pero, ¿por qué dos tarjetas?

			—Es porque quiero invitar una niña nueva que he conocido en el hotel. Es preciosa y parece muy buena persona. Puede ser una buena opción para el Nano —comenta alzando las cejas con una sonrisa—. Es encantadora, sé que te va a gustar.

			—Oye, amor, deja de intentar conseguirle novia al Nano.

			—Ay, cuñada, gracias por tus buenas intenciones, pero yo paso. Te quiero, mua —finaliza con sorna.

			—Yo también te quiero, por eso pienso en ti —responde Nicol—. Además, como eres el tío de mi hija, quiero que ya te asientes un poco y te vuelvas más serio. Eso de tener una novia que te dure dos o tres días, o un mes máximo, no está nada bien y no es un buen ejemplo para mi hija. —Nicol finaliza la frase con retintín.

			—¿No? —responde Antonio fingiendo sorpresa—. ¡Pues qué gracioso, cuñada!

			—Bueno, ¿y cuál es la diferencia con esta maravilla de mujer? —pregunta Nelson intrigado.

			—Pues que esta niña le va a cambiar la vida al Nano, de eso estoy casi segura —responde Nicol con aplomo.

			—Bueno, cuñada, ahora eres adivina —dice suspirando—. Y con tan buenos comentarios… Casi que la quiero conocer, eh.

			—Estás muy loco —responde Nicol riéndose.

			—Bueno, se nos enamoró el Nano y eso que no la conoce.

			—Bueno, ¿y cómo se llama? ¿Cuántos años tiene? —pregunta Antonio.

			—A ver, se llama Mariana y tiene trece años.

			—¿Y es bonita? ¿Guapa? ¿Preciosa?

			—Pues para mí es hermosa. Guapísima.

			—Ahora ya sí la quiero conocer.

			—Amor, creo que el Nano se nos ha enamorado —comenta Nelson soltando una carcajada.

			—Es verdad —responde Nicol uniéndose a su risa.

			—Bravo, voy a tener cuñada. ¡Al fin!

			Al día siguiente, me levanto porque tenía cita en el colegio nuevo. Según me habían dicho, era un colegio muy bueno, pero hasta que no fuera y lo conociera en primera persona, no podía opinar nada.

			Llego y me encuentro con Rosa, mi profesora de baile, que me recibe con una sonrisa.

			—Buenos días, Mariana. ¿Estás lista para ir al colegio?

			—Hola, buenos días —respondo—. Sí, señora, ya nos podemos ir.

			—Vamos.

			Nos vamos y, cuando llego, veo un colegio muy grande y bonito. Nos dirigimos a la recepción y allí me presentaron al coordinador, el cual me hizo una serie de preguntas y, una vez terminada la entrevista, me aceptaron en el grado segundo B. El colegio me pareció muy chévere y me sentí súper, pues ya iba a empezar nuevamente mi proceso educativo. Pensé en mi madre y en cómo se sentiría de orgullosa. Ella siempre me insistió en que estudiara y me preparara para salir adelante y no dependiera de nadie. Le pregunto a Rosa, la maestra, cómo debería pagar las mensualidades y ella me respondió con un simple: «No te preocupes, que cuando empieces a ganar dinero me pagas».

			Regresamos al hotel y al entrar me encuentro con Nicol.

			—Hola, Mari, ¿cómo estás? —dice ella.

			—Hola, Nicol, ¿y ese milagro?

			—Ah, pero miren a quién tenemos aquí, ¡a la nueva rica! —dice Karla, qué pasa justo por delante en ese momento—. Nicol, ¿ya te dejó tu novio o qué?

			—Pues fíjate que no, Karla —responde Nicol—. Si estoy aquí es por algo muy importante. Mariana, necesito hablar contigo y a solas.

			—Sí, claro, vamos a mi cuarto —respondo.

			—Ok.

			Nos dirigimos al cuarto y allí Nicol se dirige a mí.

			—Mariana, quiero invitarte al baby shower de mi hija Rossy. Serás mi invitada especial —me dice Nicol emocionada.

			—Ok, ¡qué alegría! Para mí será un honor, aunque me da un poco de pena porque no conozco a nadie.

			—Nada de eso. Te espero, que vas con mi madre.

			—Dale, allá estaré —asiento.

			—Ok. Cuéntame. Al final, ¿en qué colegio te has apuntado? —pregunta.

			—Pues la maestra Rosa me llevó a un colegio llamado La Esperanza y, después de la entrevista, me aceptaron en el grado segundo B —digo.

			—Ah, ¡qué bien! En ese colegio estudio yo, en primero de bachillerato. Te va a tocar con mi cuñado. ¡Toma ya! ¡Vamos a estar juntas! —responde ella.

			—En serio, ¡qué rico! Vamos a estar juntas y no me voy a sentir tan sola.

		

	
		
			CAPÍTULO 2

			¿DÓNDE ESTÁ MARIANA?

			Mientras tanto, en Colombia, Juliana y Rodrigo están hablando sobre su hija.

			—Ay, amor, ya ha pasado una semana y no sabemos nada de la niña. Qué tristeza —dice Juliana llorando—. Si yo hubiera sabido que esto iba a ser así, no le habría autorizado la salida del país.

			—No, amor —responde Rodrigo—. Tantos días y sin saber nada de ella… Lo primero que le dije era que estuviéramos comunicándonos y mira lo que hizo. Bueno, ¿y esos amigos con que ella andaba no saben nada o qué? ¿Por qué no llamas a ver si uno de ellos se ha comunicado con ella y nos pueden dar alguna noticia? O quizás saben dónde se está quedando o un número telefónico para ubicarla.

			—No, ellos no saben nada —replica Juliana con lágrimas en los ojos—. Amor, ya no sé qué hacer. Igual le ha pasado algo malo y nosotros acá, tan tranquilos. Voy a llamar a Orlando, a ver si él sabe algo o me da alguna pista.

			Juliana, desesperada, busca cómo comunicarse con Orlando, mi mejor amigo, con la ilusión de poder conocer el paradero de su hija. Pero lo que se lleva es una gran sorpresa que la deja peor, mucho más preocupada y desesperada.

			Inicio de la llamada

			—Buenas noches, ¿hablo con Orlando? —pregunta Juliana.

			—Buenas noches. Sí, con él, ¿yo con quién hablo?

			—Con Juliana, la mamá de Mariana.

			—Hola, doña Juliana, ¿cómo está?

			—Mal muy mal porque no sé nada de mi hija. Desde hace más de una semana, que se fue, no sé nada y estamos desesperados. ¿Tú no sabes algo de ella o no se ha comunicado contigo?

			—No, la verdad es no sé nada de ella —responde Orlando con voz triste—. Pero creo que ya es hora de que usted se dé cuenta de la verdad.

			—Sí, claro. Dime, ¿qué pasó?

			—Doña Juliana, ella se fue a bailar, pero va a aprovechar esta oportunidad para quedarse definitivamente allá.

			—¿Cómo así? —pregunta Juliana—. No entiendo nada, ella nos dijo que solo sería un fin de semana o hasta que los cantantes tomaran la decisión de si ella les servía como bailarina o no.

			—Sí, eso fue lo que nos dijo a todos, pero ella en realidad se fue porque tenía muchos problemas con Emiliano —responde Orlando—. Él siempre la maltrató y la tenía amenazada con cosas como que si lo dejaba la mataba. Además, como nunca tuvo apoyo por parte de ustedes, eso la hacía sentirse peor.

			—¿Qué? Nosotros no sabíamos nada de eso, ella nunca dijo nada.

			—¡Qué pena decirle esto! Pero ella no les contaba nada porque me decía que ustedes no se interesaban en ella y que estaba muy desesperada con esa situación… Por eso, cuando la maestra de baile le propuso el viaje, ella lo aceptó con esa segunda intención.

			—¿Qué? —Juliana no podría creerse lo que estaba escuchando—. Maldito enano. Ella porque nunca dijo nada, ¿por qué no lo demandó? ¿Por qué no hablo? ¿Por qué no dijo algo? Seguro que nosotros la habíamos apoyado.

			—Solo los amigos sabíamos por lo que ella estaba pasando. Él la humillaba, la maltrataba y hasta la llegó a pegar… La última vez que hablé con ella me dijo que no quería volver al país hasta que no pasara todo.

			—¿Y usted no fue capaz de defenderla? ¿Por qué no me llamó y me dijo?

			—Claro que sí lo hacía, cuando me daba cuenta de que le había pegado —responde Orlando—. Pero Mariana no siempre me contaba las cosas. A veces, me enteraba porque la veía llorando o con algún moretón y le preguntaba, porque me imagino que se lo hacía ese tipo.

			—Bueno, muchas gracias, hasta mañana —responde Juliana llorando.

			—Que descanse y disculpe si no le dije nada, es que Mariana no quería que ustedes se enteraran de nada.

			Fin de la llamada

			Por otro lado, Andrés trata de comunicarse con el exnovio de Mariana.

			Inicio de la llamada

			—Hola, ¿cómo estás? —dice Andrés.

			—Quiubo, cuñado, bien, ¿y vos? —responde Emiliano—. ¿Y ese milagro? ¿Necesitas algo? 

			—Bien y mal. Necesito saber de mi hermanita.

			—¿Qué? ¿Cómo así? ¿Qué de Mariana? —pregunta Emiliano desconcertado—. Usted es el hermano, deberías saber dónde está. Yo te iba a llamar para preguntarte, porque llevo días llamándola y no me contesta, ¿acaso le pasó algo?

			—Bobo, si supiera dónde está mi hermanita, no te estaría llamando —replica Andrés—. Ella está perdida, me dijo que se iba para un viaje a España hacer un trabajo y yo pensé que eras vos el que la había mandado a que te hiciera un trabajo o algún favor, por eso te estoy preguntando. Pero le dijo a mis padres que se iría ocho días o un fin de semana, no me acuerdo, y el caso es que no aparece y no llama. Todos estamos preocupados por ella. Pensé que tú tenías alguna información, pero ya veo que no.

			—¿Qué? ¿Cómo así? —responde un Emiliano muy sorprendido—. Yo sí he estado extrañado, porque la llamo y no me contesta. Además, no me arriesgo a ir a tu casa porque tú sabes que tus padres no me quieren, pero ya mismo mando a que la busquen y cualquier cosa que yo sepa, te aviso.

			—Bueno, gracias. Yo también, si sé algo, te digo.

			Fin de la llamada

			Hablan con casi todos los amigos de Mariana, pero ninguno sabe de su paradero. Solo decían que ella había tenido un viaje a España, pero que no sabían nada más.

			Mientras tanto, los padres de Mariana hablan sobre ella.

			—Amor, ¿qué pudiste averiguar? —pregunta Rodrigo preocupado.

			—Si te contara… Es algo horrible —responde Juliana llorando.

			—¿Qué pasó, mujer? Cuenta de una vez, me tienes nervioso.

			—Orlando no ha hablado con ella, sabe lo mismo que nosotros: que viajó a España. Pero me contó algo que nosotros no sabíamos. —Juliana hace una pausa—. ¿Recuerdas ese muchacho, Emiliano, que a veces venía y estudiaba con ella? Pues resulta que eran novios y el enano ese la maltrataba y la tenía amenazada. ¡Decía que si lo dejaba la mataba! Por eso le dijo a la profesora de baile que, cuando se presentara una oportunidad de viajar a otro país, se la llevara.

			—¿Cómo así? ¿Pero qué le pasa a mi hija? ¿Por qué nunca dijo nada?

			—No sé —dice Juliana, que en ese momento parece caer en la cuenta de algo—. Ah, ¿y sabes? También le dijo a Orlando que a nosotros no nos importaba ella. Ahora, por ese maldito enano, perdí a mi hija. Lo odio.

			—¿Cómo así? Y eso es culpa tuya porque la descuidaste, ¡no le prestaste atención! —responde Rodrigo enfadado.

			—Ah, ahora la culpa es mía, tú no tienes nada que ver, ¿no? Eres el papá perfecto. Ella estaba enamorada y eso la llevó a que se dejara maltratar, y el otro maldito se aprovechó de sus sentimientos.

			—Desgraciado ese, lo voy a buscar y lo voy a enfrentar para que vea que mi hija no está sola.

			—Roguemos que esté bien y que no le haya pasado nada malo. Ojalá se reporte lo más pronto posible —concluye Juliana.

			Mientras, tanto en Tenerife, Nicol se reúne con su cuñado.

			—Ya estoy —dice Nicol.

			—Hola, ¿cómo te ha ido? —pregunta Antonio.

			—Hola, Nano. Pues bien, la verdad. Mariana va a entrar a estudiar en La Esperanza y ha caído en tu rama, así que en nada la vas a poder conocer y compartir clase con ella.

			—¿Qué? Ahora sí voy a tener novia —replica riéndose a carcajadas.

			—Nano, ¿qué pasa? ¿Por qué gritas? —interviene Nelson.

			—Amor —dice Nicol riéndose—. Que vas a tener cuñada en breve.

			—Ah, pero cálmate, Nano —replica Nelson—. Espera que la conozcas, a ver qué pasa.

			—El sábado la vais a conocer en el baby shower y os vais a dar cuenta de que lo que os dije es verdad.

			Llega el día del baby shower y estoy muy emocionada y, a la vez, nerviosa por ir a esa reunión. De todas formas, me levanto y me arreglo para ponerme muy bonita. Voy a desayunar y a comprar algunas cosas que necesito. Regreso alrededor de las doce y media del día, y vuelvo nuevamente al hotel. Allí, me encuentro con doña María, la dueña del hotel y madre de Nicol.

			—Buenas tardes, doña María. Subo, dejo estas cosas y bajo para que nos vayamos —digo.

			—Sí, hija —responde María—. Espera, que termino de cuadrar algo aquí y nos vamos.

			Mariana se sienta a esperar a doña María y llega a su mente su familia. ¿Cómo estarán? En especial piensa su madre. La extrañaba. ¿Y su hermano? ¿Cómo estará de triste y preocupado sin saber nada de ella? Pero piensa en que no puede decirles nada hasta que no esté bien aquí, tenga un trabajo y, si la necesitan, pueda ayudarlos. Especialmente a su hermano.

			—Mariana, nos vamos —dice María.

			—¿Ya vinieron por nosotras? —pregunto.

			—Sí, ya ha llegado el taxi. Ve montándote, que ahora te alcanzo.

			—Ok.

			El taxi arranca y empezamos a desplazarnos. Atravesamos la ciudad hasta llegar a un lugar muy grande y bonito, era un lugar residencial con mansiones y era muy hermoso.

			—¿Acá vive Nicol? Este lugar es hermoso —digo sorprendida.

			—Sí, en una mansión de estas, pero la fiesta es donde los suegros —dice María.

			—Y es que el papá de la bebé es alguien muy importante —aventuro, dudando.

			—Pues sí, es un cantante famoso —asiente María—. Ahora lo conocerás. Venga, ya hemos llegado. Bájate, pago y entramos.

			Nicol salió a recibirnos.

			—Nicol, esto está hermoso —digo.

			—Gracias, pero seguidme. Ven, Mari, te presento a mi novio y a sus amigos.

			—Nicol, ¡qué pena! Esto es muy elegante y no sé si estoy presentable para estar aquí.

			—¡Claro que sí! Estás hermosa. Anda, deja de ser tan bobita y vamos. Mira, amor, ella es Mariana, la chica de la que te hablé —dice Nicol.

			—Ay, no puede ser…

			Nicol está sorprendida por la reacción de Mariana, y junto a ella están Antonio y Nelson.

			—Dios mío, ¿qué es esto? No lo puedo creer —digo temblando.

			—¿Qué pasa? Acaso tú eres… —dice Nicol dejando la frase en el aire.

			—Sí —digo con voz temblorosa—. Hola, soy Mariana.

			—Hola, mucho gusto. Soy Nelson, el padre de la niña y el novio de Nicol. Bienvenida. Nicol me ha hablado maravillas de ti y tenía ganas de conocerte. Veo que no se equivocó, eres muy guapa.

			—Mucho gusto. Nicol, tan exagerada… —digo con vergüenza.

			—No, señorita, yo digo la verdad. Ven, que te presento a mi cuñado —replica Nicol.

			—Mucho gusto. Bienvenida —dice Antonio—. Nicol tenía razón, eres guapísima. Estás en tu casa.

			—Mucho gusto —respondo poniéndome pálida—. Qué sorpresa tan grande, nunca pensé encontrarte aquí.

			—Um, Mari… ¿Qué ha pasado? ¿Por qué estás tan nerviosa? —comenta Nicol riéndose.

			—Cállate, que estoy muy asustada, ¡mira cómo tiemblo! —respondo. Nunca pensé conocerlo, y menos en este momento, ¡quisiera gritar de la felicidad!

			—Tranquila, Mari, aquí te dejo para que charléis y os conozcáis mejor. ¡Hasta luego!

			—Bueno, ¿y dónde vives? —pregunta Antonio—. ¿Qué haces? ¿Por qué eres tan guapa?

			—Vivo donde la mamá de Nicol y soy de Colombia.

			—¿Y por qué estás tan nerviosa? Tranquila, relájate y deja la pena. ¿Siempre eres así o te he asustado?

			—No, para nada —dije riéndome—. Solo que nunca pensé en conocerte. Veía tus vídeos y tus directos, pero nunca pensé conocerte, y mucho menos hablar contigo.

			—Ah, bueno, menos mal que es eso. Disculpa, voy a saludar a unos amigos.

			—Hola, Mari, ¿qué haces tan solita? —pregunta Nicol acercándose a mí—. ¿Y el Nano?

			—¿Quién? —respondo.

			—Ah, Antonio, así le llamamos en casa. Ven, te presento a los dueños de casa. Ellos son mis suegros. Juana, te presento a mi amiga, Mariana.

			—Mucho gusto, hija, bienvenida —me dice Juana.

			—Mucho gusto —respondo—. La felicito, tiene una casa muy bonita.

			—Gracias, bienvenida —asiente Juana.

			—Muchas gracias. ¿Sabe? Nunca pensé conocer a su hijo. Soy fan, de corazón.

			—Ah, ¡qué bien que lo conociste! —responde ella—. Me gusta verte aquí.

			Me siento y me quedo sola por un momento, porque Nicol atiende a los invitados. Estoy muy sorprendida al ver cómo ese gran sueño que siempre tuve, desde niña, se estaba haciendo realidad. ¡Acababa de conocer a su cantante favorito! Miraba a todas las personas, las veía que disfrutaban de la fiesta y pensaba: «¡Qué bueno! Ojalá mis amigas pudieran estar aquí y lo conocieran». Estoy absorta en mis pensamientos cuando escucho la voz de Antonio:

			—Ey, ¿por qué estás tan sola?

			—Ah, porque no conozco a nadie y Nicol está muy ocupada —respondo.

			—Ven, te presento a mis amigos. Ellos son muy majos.

			—No, gracias. Soy muy tímida y no quiero hacerte pasar un oso.

			—¿Oso? ¿Qué quiere decir eso?—pregunta él con una sonrisa—. Bueno, da igual, eres muy agradable y, además, guapísima. Vamos.

			Nos dirigimos hacia donde estaban sus amigos. Eran un grupo de cuatro, y él les dice:

			—Mirad, os presento a Mari. Es amiga de Nicol y, ahora, también nuestra.

			Ellos contestaron casi a la vez:

			—¡Un gusto conocerte!

			—Bienvenida al grupo, mi nombre es Arian y soy amiga del Nano, Nicol y Nelson —dice una chica con una sonrisa.

			—Además, chicos, va a estudiar con nosotros y en la misma clase.

			—¡Es verdad! ¿Y tú cómo lo sabes? —pregunto.

			—Ah, porque Nicol me lo ha dicho —responde Antonio.

			—Mi nombre es Ian y soy el novio de Arian —añade un chico alargándome la mano para que se la estreche.

			—Mi nombre es Paola, bienvenida al grupo —dice otra chica más—. Qué bien que vas a estar en nuestra clase.

			—Hola, soy Lucas, el novio de Paola —interviene el último de ellos.

			—Hola, para todos, muchas gracias por la bienvenida y por acogerme en el grupo —digo.

			—Mari, ¿cómo vas? Veo que ya te han presentado a todo el grupo —comenta Nicol acercándose a mí.

			—Sí, se los estaba presentando —dice Antonio.

			—Ah, ok.

			Pasé una tarde muy agradable y todos fueron muy amables conmigo. No pensé que iba a ser tan bien recibida por estos muchachos que me acababan de presentar. Hablé mucho con ellos, me reí, y en ningún momento extrañé para nada mi pandilla. Al contrario, los recordé bastante. Cuando se fueron, me quedé con Antonio y charlamos un poco.

			—Mariana, ¿tú con qué cantantes vas a bailar? —me pregunta Antonio.

			—Todavía no sé, la maestra no me ha informado de nada. Solo sé que es un dúo y que van a hacer unas pruebas para contratar una bailarina, ojalá sea contigo —comento sonriendo tímidamente.

			—Sí, ojalá, sería genial —responde Antonio mirándome coquetamente.

			—Perdón por interrumpir, pero nos tenemos que ir, Mari —interviene María—. Mañana debes madrugar a conocer el grupo con el que vas a bailar, y debes descansar para estar bien. Sé que, cuando te des cuenta, te vas a alegrar mucho.

			—¿Usted sabe con qué grupo va a bailar? —pregunta Antonio.

			—Doña María, ya dígame, quiero saber, me mata la curiosidad —respondo con los ojos iluminados.

			—Bueno, ante tanta insistencia… —responde María—. El grupo con el que vas a bailar sois vosotros: Antonio y Nelson.

			—¿Qué? ¡No puede ser! —responde Antonio emocionado—. Ya no solo vamos a ser compañeros de clase, sino que también vamos a trabajar porque me vas a acompañar en el grupo de baile.

			—Pues sí, ¡qué rico! —digo con una alegría inmensa—. Pero debo irme. ¡Bye!

			—Hasta luego, hermosa, nos vemos mañana —dice Antonio y, para despedirse, me da un beso en la mejilla.

			—Bye, Antonio, fue un gusto conocerte —respondo abrazándole. La felicidad me salía por los poros.

			—Chao, Mariana, ha sido un gusto conocerte —se despide Nelson—. Ojalá nos volvamos a ver pronto.

			—Gracias por acompañarnos, nos vemos luego —se despide Nicol.

			—El gusto fue mío —respondo—. Nelson, muchas gracias por la invitación. Chao, Nicol, cuídense.

			—Bye, Mari, cuídate mucho —concluye Nicol.

			Llegamos al hotel y me voy a mi cuarto, no sabía si llorar o gritar. De solo pensar en que había conocido a mis ídolos, ¡uno de mis grandes sueños se estaba haciendo realidad! Y saber que trabajaría con ellos… Estaba en shock total y casi no puedo conciliar el sueño, deseaba que amaneciera ya para ir a reunirme con ellos y volver a ver mi ídolo. Me dormí muy tarde y, al día siguiente, cumplí mi cita con una ilusión y alegría muy grandes. Fui donde ellos ensayaban.

			—Hola, buenos días, hermosa, ¿cómo estás? —pregunta Antonio.

			—Hola, Antonio, muy bien, ¿y tú? —respondo.

			—Me alegro, yo estoy, como dirías tú, súper.

			—Ey, Nano, ¿dónde estabas? —Nelson acaba de llegar y le interrumpe—. Oh, hola, Mariana, ¿cómo te va?

			—Hola, Nelson, superbién. ¿Ya van a empezar a ensayar?

			La maestra presenta a Mariana a todas las bailarinas con Antonio y Nelson y, oh sorpresa: las niñas que había conocido el día anterior también eran bailarinas del grupo. Paola y Arian le enseñaron algunas coreografías y, como ese era su fuerte, en tres clases ya sabía la coreografía de dos canciones, lo que hacía sentir a la maestra muy feliz y le decía que no se había equivocado al elegirla a ella para viajar a acompañar ese grupo.

		

	
		
			CAPÍTULO 3

			UN NUEVO AMOR

			Mi llegada al grupo genera una buena relación de trabajo, y en especial con Antonio quien, después de tres semanas, me invita a salir.

			—Mariana, ¿te gustaría ir conmigo a cine? —me pregunta Antonio.

			—Sí, claro, ¿por qué?

			—Porque me gustaría que saliéramos esta noche… Si no tienes otro compromiso, claro.

			—Sí, puede ser —digo.

			—¿Te puedo recoger a eso de las ocho?

			—Dale, nos vemos a las 8.

			—Ok, nos vemos esta noche, hermosa. —Antonio me da un beso en la mejilla.

			—Ok —respondo sonrojándome.

			Me voy para el hotel y me arreglo muy bonita. Esa noche tendría mi primera salida con la persona que soñé desde niña, ¡qué emoción! Nunca pensé que ese sueño se haría realidad y ahora estaba ahí, arreglándome para salir con esa personita tan especial. Me parecía muy agradable y formal conmigo, nunca me había preguntado nada de mi vida ni de mi pasado y yo valoro mucho eso. Además, creo que debo darme una oportunidad en el amor. Sé que he sufrido mucho al lado de un hombre que nunca me supo valorar, pero también sé que debo olvidarme de eso, porque, acá, mi pasado no me va a atormentar más. Salí de mi país huyendo de un hombre que me maltrató y de una familia a la que nunca le interesé, pero todas esas cosas me han hecho más fuerte y no volveré a permitir que nadie me pisotee de la manera que lo hizo ese hombre. Sumida en mis pensamientos, tocaron la puerta, así que fui a abrir.

			—Mari, Antonio te está esperando fuera —dice María.

			—Ok, dígale, por favor, que me espere, que ya bajo.

			—Perfecto, hija.

			—Muchas gracias.

			Salgo del hotel y ahí están Antonio, Nelson y Nicol. Saludo a todos y nos vamos en el auto de Nelson para el teatro. Tengo entendido que acá, en España no se puede conducir hasta no tener los dieciocho años, pero Nelson tiene un carnet de conducir falso y, además, conduce muy bien. Antonio no dejaba de mirarme y, la verdad, eso me molesta un poco y me incomoda, porque no sé qué hacer ni para dónde mirar. Cuando llegamos al teatro, Nicol va a comprar los boletos y yo decido acompañarla porque, la verdad, me sentía incómoda con ellos. No tenía la suficiente confianza.

			—Mari, ¿por qué no te has quedado con los chicos? —me pregunta Nicol.

			—Porque me muero de la pena. Aún no tengo la suficiente confianza, Nicol, y aunque no lo creas, soy muy tímida cuando no tengo confianza con alguien —respondo.

			—Confianza me parece que tienes bastante con el Nano —responde ella riéndose—. Cada que os veo en un ensayo, tenéis una carita de enamorados… Te voy a decir algo: él y tú vais a terminar juntos.

			—Nicol, deja de decir bobadas y compra de una vez los boletos.

			Nicol y yo volvemos donde están los chicos y Nicol entra con Nelson y yo con Antonio. La película estuvo genial, cuando se acabó Antonio se adelantó y yo me quedé con Nelson y Nicol. Salgo con ellos del teatro y en el parqueadero, Antonio aparece con un peluche grandote que decía «I love».

			—Mari, es para ti.

			—Está hermoso —respondo muy feliz—. Muchas gracias.

			—Mari, yo sé que llevamos poco tiempo desde que nos conocemos y que es muy rápido decirte esto, pero tú me gustas mucho. Desde que te conocí, sentí química entre los dos. Además, sé que al menos a ti también te parezco majo, ¿o no?

			—Mira, Antonio —digo sonrojándome—. Yo, desde muy pequeña, he sido fan tuya por tu música. Pero, a medida que pasaba el tiempo, me parecías hermoso, no solo por tu música, sino como hombre. Soñaba con que, algún día, te pudiera conocer, y la vida, gracias a Dios, me dio la oportunidad de estar en tu grupo de baile y de conocerte mejor. Y sí, para mí eres muy majo, como decís ustedes, o agradable, como digo yo. Y hasta el momento te has portado súper conmigo, cosa que me agrada muchísimo. Y que sea esta la oportunidad de darte las gracias por tu confianza en mí y el apoyo que me has brindado desde que nos conocimos.

			—No, tranquila, lo hago con mucho gusto —responde Antonio sonriendo—. Porque sé que eres muy buena en lo que haces y que te gusta mucho. Además, desde que has llegado aquí te ha tocado vivir una situación muy dura y admiro esa fuerza que tienes y el empeño que le pones a las cosas. Quiero preguntarte algo.

			—Sí, claro, dime.

			—Mariana, ¿quieres salir conmigo?

			—¿Qué? No entiendo, ya hemos salido, ¿quieres invitarme a salir otra vez?

			Antonio sonríe al recordar que ella es de Colombia y que a veces no entiende su dialecto.

			—Disculpa, creo que no me he hecho entender… Quise decir que… ¿Quieres ser mi novia?

			Sonrío entendiendo todo.

			—Ah, ¡comprendo! Pero, bueno, no sé qué decir. Para mí eres muy agradable y no te niego que me gustas —respondo y añado—: Y desde hace mucho tiempo.

			—Pero eso no contesta mi pregunta. Estoy esperando un sí.

			—Sí, quiero, pero con una condición —digo abrazándole—. No me hagas sufrir nunca, no lo resistiría.

			Inmediatamente, me besa. Todo es muy romántico hasta que Nicol y Nelson llegan.

			—Uy, ¿pero qué está pasando aquí? —interviene Nicol—. No me digáis que es lo que me estoy imaginando. Nano, ¿le has pedido a Mariana que salierais juntos? No me lo puedo creer.

			—Yo tampoco —replica Nelson riéndose—. Pero, si es así, felicidades. ¡Por fin te vas a volver un hombre serio! Mariana, te advierto que el Nano es un terremoto total, espero que lo puedas aguantar.

			—Gracias, Nelson, y a ti, Antonio González —añado—. Yo me llego a enterar que me eres infiel y hasta ahí llegamos, no me conoces.

			—Tranquila, amor, que eso no va a pasar.

			—Presta mucha atención a lo que te voy a decir, Antonio: no quiero que mi amiga sufra por tu culpa, no la quiero ver derramar una sola lágrima por ti, porque si no Rossy y yo no respondemos —dice Nicol tocándose el vientre—. ¿Verdad, hija?

			—Nicol, no te conocía esa faceta tan agresiva —digo.

			—Bueno, ya son muchas amenazas y advertencias por hoy. Dejadnos disfrutar del inicio de una hermosa relación, por favor —comenta Antonio—. Cálmate, Nicol, porque si no vas a hacer que nazca más rápido la niña. Que, por si lo has olvidado, estás a punto de dar a luz.

			—Bueno, muy bonito todo, pero vámonos, que mañana debemos madrugar para ir al instituto y luego a ensayar. Hay que descansar —dice Nelson.

			Nos vamos del teatro y ellos me dejan nuevamente en el hotel.

			—Te acompaño, amor.

			—Sí, gracias por todo, la pasé muy bien. ¡Qué sorpresa la que me diste! Me siento muy feliz.

			—Buenas noches, hermosa. Descansa —dice dándome un beso.

			—Um, lo mismo, descansa, nos vemos mañana. Gracias por esa velada tan especial, eres muy amable —digo—. Adiós, Nicol y Nelson, nos vemos mañana. Descansen y muchas gracias.

			Entro al hotel y subo a mi habitación. No podía creer lo que me había pasado, tenía que estar soñando. «¿Ser la novia de uno de mis ídolos? No, ¿qué es esto?». Me acosté a dormir, pero no logro conciliar el sueño hasta que, al final, el cansancio me vence.

			Al día siguiente, me levanto como de costumbre para ir a estudiar. Me baño, me pongo el uniforme y me voy al instituto. Cuando llego y entro al aula de clase, me encuentro con Antonio, que ya está en su silla.

			—Hola, amor. —Se para y me besa.

			—Hola, amor, ¿cómo estás? —pregunto.

			—Uy —dice Arian sorprendida—. ¿Qué ha pasado? ¿Ya estáis juntos?

			—Sí —responde Antonio.

			—Bueno, felicidades.

			—Hola, bebé —comenta Ian al ver a Arian.

			—Hola, mi amor —responde ella—. ¡Mira la nueva parejita!

			—Eso veo, felicidades.

			—¿Qué ha pasado? ¿Qué me he perdido? —interviene Paola.

			—Hola, ¿qué pasa? —pregunta Lucas, que acaba de llegar—. ¿De quién es el cumpleaños?

			—De nadie, Lucas —responde Ian—. Es solo que Mariana y Antonio empezaron a salir.

			—Uy, ¡qué bien! Felicidades —exclama Paola.

			—Gracias —responde Antonio con una sonrisa.

			Se inician las clases y todo va normal. A la hora del recreo, Antonio está allí y comemos algo. Caí muy bien a sus amigos, al igual que ellos a mí.

			—Amor, ¿quieres ir a comer conmigo hoy? —me pregunta.

			—Claro que sí, amor, me encantaría. ¿A qué hora pasas por mí? —digo con ilusión.

			—¿Y si mejor te espero, tú te cambias y nos vamos?

			—Vale, ¿me esperas aquí o quieres subir a la habitación?

			Antonio me lleva a un restaurante muy bonito y elegante. Y oh, ¡sorpresa! Allí están sus padres, Nelson y Nicol.

			—Hola, bienvenida Mariana. Siéntate, por favor.

			—Gracias, doña Juana —respondo.

			—Dime solo Juana, que no soy tan vieja —comenta ella riéndose.

			—Hola, Mariana, como te acabo de ir.

			Nos sentamos a almorzar y todos son muy amables conmigo. Me siento muy bien con la acogida que me han dado en esta, mi nueva familia, y pienso tristemente en la mía. Cuando estaba en Colombia, nunca estuve así de bien con mi familia, mientras que ellos me trataban como un miembro más de la suya y se interesaban por mí, cosa que nunca escuché en la mía. Hablamos un buen rato después de almorzar en familia y Antonio me presenta como «su novia», algo que no pensé que iba a hacer con sus padres. En ese momento tengo un poco avergonzada, pero al instante me pongo feliz y quiero disfrutar al máximo esta relación. Creo que vuelvo a vivir y me voy a dar una oportunidad sin pensar en nada.

		

	
		
			CAPÍTULO 4

			UNA NUEVA VIDA

			Ya llevaba tres meses en Tenerife, un mes de novia de Antonio y una semana viviendo con él. Todo es superchévere hasta ahora, pero hay algo que me atormenta todos los días y es que no he hablado con mis padres todavía, pero pienso hacerlo antes de que cumpla los cuatro meses de estar aquí, porque me imagino cómo estará de preocupada mi madre.

			Estoy acostada en mi cuarto, pensando en mi familia y buscando la oportunidad de hablar con ellos, sin saber cómo lo voy a hacer, cuando escucho un grito de Nicol que me asusta mucho. Me paro y voy corriendo al cuarto de ellos.

			—Nelson, dime qué pasa, por favor —digo preocupada.

			—Tranquila, es que Nicol ha empezado con el parto. ¡Va a nacer nuestra bebé!

			—Mari, por favor, tráeme la bolsa con los pañales. Ah, ¡me duele mucho! —dice Nicol entre gritos.

			—Sí, claro, tranquilízate y respira profundo. Todo va a salir bien. ¿Qué más necesitan? ¿En qué les puedo colaborar? ¿Le aviso a Antonio? —pregunto a toda prisa.

			—Sí, por favor.

			—Que les vaya muy bien, los llamo más tarde para saber cómo van. Suerte, Nicol —digo.

			—Gracias, Mari. Por favor, reza mucho por mí para que todo salga bien.

			Se van al hospital y yo me quedo muy preocupada, así que decido ir al cuarto de Antonio para avisarle.

			—Amor, levántate —digo besándole.

			—¿Qué pasa, bebé? ¡Mira la hora que es! ¿Ha pasado algo?

			—Amor, que Nicol y Nelson se fueron para la clínica porque Nicol ya va a dar a luz—digo.

			—¿En serio? ¿Por qué no me han avisado? Espera, que me visto y nos vamos para el hospital.

			—No, amor, tranquilo. Ya hable con tus padres y ellos van para allá. Además, recuerda que solo puede estar con ella Nelson —digo manteniendo la calma.

			—Ok. Y entonces, ¿qué hacemos?

			—Abrázame, que estoy supernerviosa. Mejor vamos a orar para que todo salga bien y la niña nazca sanita —digo.

			Antonio me besa y me abraza. En ese momento me pongo a llorar. Estoy muy mal y nerviosa, no sé por qué tenía miedo de que algo saliera mal con Nicol o con Rossy.

			—Tranquila, princesa, vamos a esperar un momento y llamamos a Nelson para ver qué nos dice.

			—Ok —respondo.

			Yo me la pasé el resto de la noche orando para que todo saliera bien, pues pensaba en el problema de adicción que había tenido Nicol. Además, cuando inició su embarazo todavía consumía cocaína y estaba muy joven para ser mamá, solo tenía quince añitos. Una niña todavía. Todo eso me preocupaba muchísimo y me asustaba pensar que la bebé pudiera salir con algún problema físico o psicológico, y, la verdad, yo ya la consideraba como la hermana que nunca tuve y no quería que les pasara nada a ninguna de las dos. «Dios mío, ayúdalas, por favor, y que todo salga bien».

			Como a las dos de la mañana, Antonio llama a Nelson para saber cómo van las cosas.

			Inicio de la llamada

			—Hola, Nelson, ¿cómo vais? ¿Cómo están Nicol y la bebé?

			—Ey, Nano. Bien. Nicol todavía no ha dilatado lo suficiente, hay que esperar. Ella sigue con todo el tema del parto y yo estoy con ella. Cuando la pasen al paritorio os informo, por ahora estad tranquilos y descansad, que el médico dice que todo va bien.

			—Ah, ok. Cuando nazca nos avisas, por favor, que Mariana está preocupada por Nicol y la bebé.

			—Pásame a mi cuñadita hermosa, anda —responde Nelson riéndose.

			—Hola, ¿cómo van las niñas? —digo.

			—Bien, no te preocupes. Dormid tranquilos y tratad de descansar, yo os aviso con cualquier cosa.

			—Ok, trataremos de descansar.

			Fin de la llamada

			Nos acostamos, pero no descansamos nada. No puedo dormir pensando en Nicol y Antonio está con el teléfono en la mano esperando la llamada de Nelson. Por fin, a las tres y media de la mañana, a Antonio le llega un mensaje.

			Inicio del chat

			Nelson

			Acaba de nacer mi hija, chicos.

			Antonio

			¿Sí? ¿Y cómo está? ¿Y Nicol?

			Nelson

			La niña nació muy bien, muy hermosa.

			Y Nicol muy dolorida por el parto.

			Antonio

			Listo.

			Nos vemos en un rato.

			Fin del chat

			—Amor ya la niña ha nacido —me dice Antonio—. Y las dos están muy bien. Mi hermano dice que la bebé está muy hermosa y Nicol muy dolorida.

			—Sí, mi amor, vamos a dormir un rato. Descansamos para luego pasar por el hospital.

			—Sí, bebé, nos vemos más tarde.

			—Sí, mi amor, descansa. Te amo —digo dándole un beso.

			Subimos cada uno a su cuarto y descansamos un rato. Alrededor de las nueve de la mañana, me despierto y me dirijo al cuarto de Antonio, que todavía está dormido. Decido no despertarlo y bajo a preparar el desayuno. Cuando termino, subo nuevamente a despertarlo para desayunar e irnos.

			—Antonio, baja a desayunar —digo.

			—Amor, ¿por qué me despiertas? Tengo sueño.

			—Sorry, mi bebé, pero debes levantarte. Recuerda que vamos a la clínica a conocer a mi sobrina.

			—Ok, mi amor. Espera, que me doy una ducha y bajo a desayunar.

			Salimos rumbo al hospital y en el camino yo iba recordando el día que conocí a Steffany. Fue algo tan rápido que no tuve ni tiempo de reaccionar. Recordé cuando Emiliano me dijo: «¡Carga la niña!», y le dijo a la mamá: «¡Déjala y vete!». Yo estaba sorprendida y no entendía nada de lo que estaba pasando, solo tomé a la niña, muy asustada, y la señora salió llorando. Fuimos a su cuarto y él me contó su triste historia…

			Entramos al hospital y preguntamos en la recepción dónde podíamos encontrar a Nicol y la niña. La recepcionista nos indicó que en el segundo piso y nos dirigimos hacia allá. En la habitación se encontraban Nelson, Nicol y Rossy, pues los padres de Nelson ya se habían ido.

			—Hola, chicos, ¡qué alegría veros!

			—Hola, Nano. Hola, Mariana. Me alegra que estéis aquí.

			—Sí, yo ya quería conocer a mi sobrina. ¡Está hermosa mi bebé! —digo.

			La cargué y recordé a «mi hija». Cuando la tomé en mis brazos por primera vez, yo no sabía nada de ser madre, pues era tan solo una niña, pero Emiliano me dijo que no me preocupara, que podría aprender con Patricia todo lo que necesitaría para ser una buena madre. Y, desde ese momento, supe que la iba a amar como si fuera mía.

			—Amor, está preciosa. ¿A que se parece a mí? —pregunta Antonio riéndose.

			—No Nano, se parece a mí. Es guapa como la madre. Amor, ¿por qué no aprovechas que están los chicos aquí y vas a la cafetería con el Nano y comes algo? No has comido nada en toda la mañana.

			—Sí, amor. Vamos, Nano.

			—Felicidades, Nicol. ¿Cómo te sientes? —pregunto cuando los chicos se han ido.

			—Me siento un poco dolorida, pero estoy feliz con mi bebé. Además, todo ha salido bien, gracias a Dios.

			—¿Seguro, amiga, que estás feliz? Porque te noto como triste. ¿Qué tienes? —pregunto preocupada.

			—Mari, a ti sí te puedo contar lo que me pasa —responde ella, y empieza a llorar—. Me siento muy mal porque mi madre no me hace ni caso. Es que ni siquiera ha venido a verme ni ha preguntado por mí, no sabe si ya mi hija ha nacido o qué, y eso que la he llamado a la que veníamos para decirle que estaba de camino al hospital. No sé si es que no me ha perdonado que me haya quedado embarazada tan joven, porque se le ha acabado el negocio o qué…

			—¿Qué? Pensé que ya había venido a conocer a su nieta… Pero no te pongas así, será que está ocupada y no ha podido venir. No la juzgues, que no está bien, y tranquila. No te preocupes por eso y dedícate a tu hija, que ella en este momento te necesita mucho. Y gracias a Dios que tienes a tu lado un buen hombre que te puede ayudar y acompañar.

			—Sí, por lo menos me queda ese consuelo y, además, tengo a mis suegros. Bueno, y a vosotros, que me queréis y me apoyáis. Gracias, amiga mía, por apoyarme siempre. Desde que te conocí sentí que tú habías llegado a mi vida a llenar ese espacio de la hermana que nunca tuve —concluye y empieza a llorar de nuevo.

			—No, Nicol, tranquila. Y deja de decir bobadas, tu mamá las ama y siempre estará pendiente de las dos —digo.

			—¿Seguro?

			—Sí, así que deja de llorar y ponte feliz con este regalo tan hermoso que Dios te dio. Hola, mi amor, yo soy tu tía —digo mirando a la bebé.

			—

			Nicol empieza a reírse.

			—La verdad es que el bebé te queda bien —comenta—. Te ves muy bien con ella en brazos.

			—Soy muy joven para ser mamá, no sabría qué hacer —replico con una sonrisa y pienso en Steffany. ¡Cuánto me gustaría estar con ella!

			En ese momento, entiendo lo que es tener un hijo. Todo este tiempo que he estado lejos ella… ¡Cuánto quisiera tener a mi hija conmigo!

			—Es verdad, Mari. —Nicol interrumpe mis pensamientos—. Es mejor que te prepares porque la responsabilidad de un hijo es muy dura. Ahora mismo no sé qué voy a hacer con Rossy o cómo la voy a cuidar, a educar y demás cosas que debemos hacer como madres. Pero, bueno, por lo menos tengo unos buenos suegros que sé que me van a apoyar y me van a ayudar con ella.

			—Esta princesa nos va a cambiar la vida a todos, y en especial a sus padres —digo con una sonrisa.

			Me quedo un largo rato cargando y consintiendo la niña hasta que llegan los chicos. Nelson se veía feliz y Antonio también. En ese momento, llega el médico a darle la salida a Nicol y nos vamos todos a casa, felices con la nueva integrante de la familia. De camino a casa, me lo paso pensando en cómo estará Steffany y me da miedo que de pronto Emiliano haya colocado una madrastra a mi hija. Eso no se lo perdonaría.

			—Oye, cuñada, te veo muy encariñada con la niña. ¡Qué bien! Yo también quiero tener una sobrina —dice Nelson guiñándome un ojo.

			—Sí, desde pequeña me gustan mucho los niños. Pero si algo le aprendí de mi madre es que para poder tener un hijo debo estar preparada, terminar mis estudios y tener un trabajo estable. Por ahora, no tengo en mis planes tener hijos. Además, estoy muy joven. Después sí, pero por ahora no.

			Cuando llegamos a la casa, Nicol se va a acostar. Está cansada y muy adolorida. Yo voy a acostar a la bebé en su cunita y recordé cuando cuidaba y jugaba con Steffany como si fuera mi juguete preferido. Bajo a preparar el almuerzo con Antonio y, después de almorzar, se despierta la bebé.

			—Amor, creo que la bebé se ha despertado —dice Antonio.

			—Voy a verla —respondo—. Nelson, no te preocupes por la niña, dejemos que Nicol descanse. Yo voy a mirar qué le pasa. Antonio, por favor, tráeme el agua, la leche y le preparo el biberón.

			Mientras le doy el biberón a la niña, escucho que llegan los padres de Antonio. Los chicos bajan a recibirlos, cuando termino de alimentar a la bebé, la coloco nuevamente en su cunita y Nicol se despierta y baja conmigo.

			—Hola, Mari.

			—Hola, Nicol, ¿cómo te sientes?

			—Ya mejor. Me he quedado profundamente dormida. ¿Y la niña? ¿Cómo está? ¿Os ha molestado?

			—Bien, está dormidita. Le acabo de dar su biberón, no quería despertarte para que la alimentaras. Lloró, pero ya está tranquilita nuevamente —respondo.

			—¡Pero bueno! ¡Si tenemos aquí una buena niñera! —dice Adolfo, el padre de Antonio.

			—Y muy guapa. Además —responde su hijo—. Amor, ven, siéntate conmigo.

		

	
		
			CAPÍTULO 5

			VOLVER A HABLAR 
CON MIS PADRES

			Después de vivir un mes en la casa de Antonio, con Nelson y Nicol, Antonio me propone que compartamos la habitación. Me siento mal porque me da pena por ellos, pero yo también quería y deseaba estar con él y compartir su habitación. Era el primer paso de que nuestra relación se empezara a formalizar, así que acepte y el fin de semana organizamos la habitación y cambié toda mi ropa para su habitación. Me siento muy feliz, ya iba a ser casi su esposa. ¡Qué felicidad! Nunca pensé que el sueño que un día tuve de conocer a Antonio ahora es una realidad, y no solo eso, sino que también es mi pareja. Pero toda esta felicidad es opacada por la falta de comunicación con mis padres. No sabía nada de ellos desde hacía meses y ya empiezo a extrañarlos. Me da mucha tristeza y me siento muy sola a pesar de estar rodeada de esa familia tan bonita que me ha acogido con todo su afecto.

			—Mari, ¿estás bien?

			—Sí —respondo con tristeza en la voz.

			—No, señora, no estás bien. ¿Qué ha pasado? ¿Dónde está tu sonrisa?

			No digo nada, solo la abrazo antes de ponerme a llorar.

			—¿Qué ha pasado? ¿Qué te ha hecho Antonio? —pregunta con algo de enfado en su tono.

			—Cálmate, Nicol —respondo rápidamente—. Antonio no me ha hecho nada, por el contrario, ha sido muy bueno y amable conmigo.

			—¿Entonces? ¿Por qué lloras, amiga?

			—Porque ya es hora de hablar con mis padres y tengo mucho miedo… Me dolió abandonarlos, pero en ese momento era lo mejor para mí. Ahora siento que debo hablar con ellos, saber cómo están y que ellos se enteren de cómo estoy.

			—Eso no es problema, yo te ayudo para que puedas llamar a tus padres. Espera. Amor, baja urgente —grita—. ¡Rápido!

			—¿Qué pasa? No me asustes —exclama un Nelson asustado.

			—Necesito que, por favor, llames a un número de otro país. O que se lo añadas a la agenda del móvil. Es para Mari.

			—Ay, sí, porfa. Este es el número.

			Nelson me agrega el número de mi mamá y Nicol me sugiere que le escriba.

			Me voy para la terraza y decido hablarle a mi mamá. Mientras pensaba qué escribirle, se vienen a mi mente muchos recuerdos de mi infancia, algunos buenos y otros malos, pero eran mis padres y yo sé que, en el fondo, me aman y siempre me han dado todo lo que necesitaba. Mi padre siempre fue muy especial conmigo y yo era la niña de sus ojos, aunque era muy débil de carácter y mi madre lo dominaba. Él siempre me apoyó y sé que debe estar muy triste, al igual que mi hermano.

			En Colombia, Juliana está acostada al lado de Rodrigo y oye que le llega un mensaje de WhatsApp. Lo mira y es un chat de un número desconocido.

			Inicio del chat

			¿?

			Hola

			Juliana

			Hola

			¿Quién habla?

			¿?

			Imagínate con quien.

			Juliana

			Ni idea.

			Además, en este momento no estoy para chistes.

			¿?

			Mira mi foto de perfil.

			Juliana

			Mariana, mi amor.

			¿Eres tú?

			Mariana

			Sí, ma, soy yo.

			Juliana

			Mami.

			¿Cómo estás? 

			¿Dónde estás?

			¿Por qué apenas te comunicas?

			Estaba desesperada sin saber de ti.

			Mariana

			Bien, ma.

			En España, en una isla que se llama Tenerife, y estoy viviendo en un apartamento con unas compañeras del grupo de baile con el que viajé de Colombia.

			Quédate tranquila, que yo estoy bien.

			Juliana

			¿Y por qué apenas te vienes a comunicar con nosotros?

			Que yo sepa, cuando te fuiste no quedamos enojados.

			Es más, hasta te dimos el permiso para salir del país y, cómo te dijo tu papá, deberías estar comunicándote con nosotros.

			Y hasta ahora no lo habías hecho.

			¿Cómo sería que tuve que buscar a Orlando para saber algo de ti?

			Porque con él sí has hablado.

			Además, él ya me contó el motivo de tu viaje.

			No solo era por ir a bailar con unos cantantes, sino por algo más que te estaba pasando acá en Colombia.

			Mariana

			Sí, ma, y que me estaba afectando según Orlando.

			Juliana

			Pues lo que pasó con ese Emiliano.

			Pero viajar y dejar todo botado no era la solución al problema.

			Tú has debido contarnos, para nosotros asesorarte y ayudarte.

			Mariana

			Ah, no.

			¿Y cuál era la solución? Si tú nunca te diste cuenta de lo que me pasaba, porque nunca estuviste en la casa ni a mi lado.

			Y yo no tenía con quién conversar ni a quien comentarle mis problemas.

			Juliana

			Ahora yo soy la mala y la que tiene la culpa de todo lo que te pasó.

			Pues nadie te mandó a que te enredaras con ese enano, y menos que te dejaras atropellar y maltratar por él.

			Porque nunca te defendiste ni le dijiste nada a nadie.

			Mariana

			Por favor, ma. No quiero hablar de ese tema contigo. Tú no sabes cuánto he sufrido por eso.

			Juliana

			Ah, bueno.

			Mami, cuando vengas vas a tener que explicar todo.

			Porque eso no se puede quedar así.

			Y si tú quieres, yo voy a hablar con ese enano y le digo las verdades en la cara.

			Usted sabe cómo soy yo.

			Mariana

			No, ma, dejemos las cosas así.

			Ya todo pasó y ahora yo estoy llevando otra vida con la que me siento muy feliz. Además, estoy haciendo lo que más me gusta: bailar y con un dúo muy famoso acá en España. Ese era mi gran sueño.

			Además, hay otras personas a mi alrededor que llenan muchos vacíos.

			Juliana

			¿Qué tipo de personas?

			¿Otro hombre?

			¿O qué?

			No siga buscándose dolores de cabeza, que ya tuvo una experiencia bien desagradable para que vuelva a repetir la historia.

			Mariana

			Ma, no hablemos ahora de eso. Debo irme, pero este es mi número telefónico, me puedes hablar cuando quieras.

			Saludos a mi papá. Los amo mucho, me hacen mucha falta.

			Juliana

			Bueno, mami, nosotros también te amamos y nos haces mucha falta.

			Perdóname si te descuidé, pero ahora que no estás a mi lado sé cuánto te amo.

			Mariana

			Tranquila, ma, pronto nos volveremos a ver y las cosas serán diferentes.

			Juliana

			Sí, mami.

			Espero que vuelvas pronto.

			Cuídate mucho.

			Además, ¿qué tipo de personas me dijiste? Esas personas si te quieren y te valoran.

			Mariana

			Créeme, esas personas me aman mucho.

			Bye, te amo.

			Juliana

			Mi amor.

			Te amo mucho más.

			Chao.

			Fin del chat

			—Amor, acabo de hablar con la niña —dice Juliana.

			—¿Cómo así? ¿Dónde? ¿Por qué no me la pasaste? Yo quería hablar con ella —responde Rodrigo.

			—En el WhatsApp, mira el celular.

			Bajo a cenar después de hablar con mi madre y ya me siento algo más tranquila, aunque un poco triste. Me dio nostalgia y, además, los extraño mucho, especialmente a mi papá y a mi hermano. Ceno un poco callada y subo luego a descansar.

			Me meto a bañarme y, mientras lo hago, pienso en mis padres. No sé si fue la mejor solución al problema que tenía, pero, aunque ellos no lo crean, me duele haberlos abandonado. Lloro en silencio para que Antonio no se entere.

			—Listo, amor. Entra tú, mientras me empijamo —le digo al salir.

			Mientras Antonio se baña, yo me organizo y ya en la cama reviso mis redes sociales. En ese momento, me llega un mensaje al WhatsApp de Arian, la que ya es mi mejor amiga.
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